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RESUMEN
El objetivo fue analizar qué tipos de interacciones promueven las maestras 
de primaria durante las clases de la materia Español. Participaron nueve gru-
pos de escuelas primarias públicas, tres de segundo, tres de cuarto y tres 
de sexto grado. En cada grupo se ﬁlmó una clase de aproximadamente una 
hora y se tomaron muestras de los productos académicos elaborados por 
los alumnos. Se registraron las actividades en cada momento de la clase y 
los niveles interactivos que se presentaban. Con base en la taxonomía de 
Ribes y López (1985) se ubicaron cinco niveles interactivos, de complejidad 
creciente, con diferentes probabilidades de generalización por parte de los 
alumnos. Los resultados muestran que la mayoría de las profesoras orga-
nizó actividades de lectura y copia -con lo que promueven interacciones en 
las cuales los niños se comportan como repetidores de información (nivel 
1)-, alternando con preguntas que implican que los niños seleccionen partes 
de la lección (nivel 3). Se observó un descuido de actividades que implican 
habilidades instrumentales (nivel 2) e interacciones complejas de discusión y 
análisis (niveles 4 y 5). Estos resultados se comparan con los obtenidos en 
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un estudio previo que analiza las interacciones durante la enseñanza de las 
ciencias naturales y se discuten en términos de las posibilidades de genera-
lización y aplicación de lo aprendido por los estudiantes.
Palabras clave: interacciones en el aula, aplicación y generalización del 
conocimiento, enseñanza del español, nivel funcional. 
ABSTRACT
The purpose of the present study was to analyze types of interaction foste-
red by elementary school teachers during Spanish language classes. Nine 
groups of public elementary schools participated (three from third grade, three 
from fourth grade and three from sixth grade). In each group, classes were 
videotaped for approximately one hour. Samples of academic products from 
the students were obtained. Activities and interactive levels were recorded in 
each moment of the class. Based on Ribes & López taxonomy, 5 interacti-
ve levels characterized by increasing complexity and different generalization 
probabilities for the students were located. Results show that most teachers: 
a) organize reading and copying tasks which mainly foster interactions in whi-
ch children merely repeat information (level 1); b) alternate questions which 
allow children to select sections of the lesson (level 3). Neglect for activities 
implying instrumental skills (level 2) and complex interaction involving discus-
sion and analysis (levels 4 and 5) was observed. These results are compared 
with those from a previous study that analyzed interactions during natural 
science classes and are discussed in terms of students’ possibilities of gene-
ralizing and applying what they have learned. 
Key words: Teacher-students interactions, Elementary education, Tea-
ching.
Desde una perspectiva del Análisis de la Conducta, y desde los años sesen-
ta, se han realizado estudios para investigar los efectos que tiene el com-
portamiento del profesor sobre la conducta de los alumnos en el aula, tanto 
en lo relativo al aprendizaje como en aspectos de disciplina. Después de 
una revisión exhaustiva de la literatura conductual de tres décadas, Martens, 
Halperin, Rummel y Kilpatrick (1990) prueban que se cuenta con un extenso 
cuerpo de estudios que demuestra los efectos de la atención del maestro 
–incluyendo el uso de instrucciones, instigaciones, modelamiento, retroali-
mentación, corrección de errores y reconocimiento verbal– sobre la conduc-
ta de sus alumnos –en aspectos como frecuencia y duración de conductas 
problema, tiempo dedicado a la tarea y nivel de aprovechamiento–. El marco 
psicológico conductual ha enfatizado la importancia de las acciones pedagó-
gicas del maestro para lograr un buen clima social en el aula y un buen apro-
vechamiento de los alumnos (Howell, Fox y Morehead, 1993; Orlich, Harder, 
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Callahan, Kauchak y Gibson, 1994; Salvia y Hughes, 1990; Shea y Bauer, 
1999; Shuell, 1996; Swanson, 1993; Taylor y Nolen, 1996; Wallace, Larsen y 
Elksnin, 1992).
En México, también se han llevado a cabo estudios encaminados a ana-
lizar las características de los salones de clase, las prácticas didácticas de 
profesores y los materiales de enseñanza utilizados en las escuelas primarias 
públicas (Alatorre, De Bengoechea, López, Mendiola y Sáiz, 1999; Guevara 
y Macotela, 2005; Guevara, Rivas, Rueda y Macotela, 1999; López y Ro-
dríguez, 2003; Macotela y Jiménez, 1995; Schiefelbein y Farrés, UNESCO, 
1991). En general, estos reportes indican deﬁciencias del sistema educativo 
mexicano en los tres aspectos señalados. 
En lo relativo a la enseñanza del español a nivel de educación básica, los 
estudios realizados son escasos y de metodología diversa (Aiello y Olguín, 
1998; Borzone y Rosemberg, 1994; Buxarrais, 1989; Castillo, Leos y Loza, 
1999; Galeana, 1997; Molina, 1997; Thorne y Nakano, 2001); la mayoría de 
ellos tiene un enfoque psicopedagógico y se ha orientado principalmente a 
investigar el impacto de los estilos del profesor y sus prácticas didácticas so-
bre el comportamiento de los alumnos en clase, o bien sobre sus resultados 
en pruebas de ejecución académica.
A pesar del énfasis que se ha puesto en estudiar las prácticas didácticas 
y los estilos interactivos del profesor con sus alumnos, las investigaciones en 
el campo no han sido dirigidas a explorar el tipo de interacciones que se pro-
pician en los estudiantes de educación básica con respecto a los contenidos 
educativos de la clase. 
Para ejempliﬁcar distintos tipos de interacción que un profesor puede 
promover en clase, se señalará el caso de la lectura: un profesor puede leer 
un texto de corrido y los alumnos se concretan a escucharlo; otro, organiza 
una serie de actividades que demandan que los estudiantes sigan con la 
vista el texto que alguien lee y cambia constantemente al lector; uno más, 
puede alternar la lectura de párrafos con preguntas que lleven a los alumnos 
a vincular partes de los textos con experiencias vividas por ellos y relaciona-
das al contenido de la lección, a buscar de manera conciente e intencional el 
signiﬁcado de algunas palabras, así como a vincular el párrafo recién leído 
con el párrafo anterior; otro profesor puede intercalar preguntas que orien-
ten la atención hacia alguna deﬁnición y la elaboración de ejemplos distin-
tos, etcétera. Estas actividades y tareas que el profesor organiza conllevan 
distintas maneras de entrar en contacto con los materiales impresos, de tal 
forma que los alumnos aprenden cosas distintas; para algunos, leer es sólo 
seguir con la vista, para otros leer es frenar la lectura, recordar aspectos que 
puedan vincularse con ella, buscar palabras desconocidas, encontrar nuevos 
ejemplos, de tal manera que la lectura queda integrada a un grupo amplio de 
experiencias vinculadas con la temática abordada.
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Distinguir los tipos de contacto que se propician en los salones de cla-
se con los contenidos educativos, resulta relevante porque existe evidencia 
experimental que demuestra que el nivel de interacción que un alumno esta-
blece con los objetos de conocimiento (contenido de la clase) repercute en 
la posibilidad de generalizar las habilidades y destrezas ejercitadas (Mares, 
1988; Mares, Guevara y Rueda, 1996; Mares, Ribes y Rueda, 1993; Mares, 
Rivas y Bazán, 2002; Mares, Rueda y Luna, 1990; Mares, Rueda, Plancarte 
y Guevara, 1997).
La línea de investigación encaminada a explorar los aspectos men-
cionados se enmarca en la perspectiva de campo interconductual (Kantor 
1924/1969; Kantor, 1959/1978; Kantor y Smith, 1977) y toma como base la 
taxonomía de la conducta propuesta por Ribes y López (1985) para diferen-
ciar los tipos de interacción. Dicha taxonomía propone cinco niveles de es-
tructuración del comportamiento, de complejidad creciente, que se distinguen 
entre sí por el nivel de desligamiento funcional del organismo respecto a las 
propiedades de los eventos concretos y de la situación inmediata.
Las investigaciones de Mares y colaboradores han demostrado que: 1) 
cuando los niños son instruidos de manera exclusivamente verbal (por ejem-
plo, copiar y repetir información), se diﬁculta que entren en contacto con los 
aspectos referidos, lo cual a su vez disminuye la probabilidad de que el niño 
aplique dicho conocimiento en temas diferentes o en situaciones que le re-
quieren habilidades distintas a la repetición, y 2) cuando los alumnos entran 
en contacto con los fenómenos en estudio, a través de actividades que les 
permitan elaborar relaciones entre eventos, son capaces de aplicar y genera-
lizar lo aprendido a otras situaciones.
Con las mismas bases teórico-metodológicas, se diseñaron categorías 
para analizar las interacciones de madres e hijos en el hogar, con la ﬁnali-
dad de conocer el impacto de distintos tipos de interacción sobre habilidades 
lingüísticas de niños en desarrollo (Cortés y Delgado, 2002; Galicia, 1994; 
Guerrero, 1998; Guevara y Mares, 1994). Estas investigaciones mostraron 
que existe una relación entre los niveles interactivos que la madre promueve, 
a través de las actividades en las que se involucra con el niño, y los niveles 
de aptitud funcional que los niños desarrollan. En el estudio realizado por 
Guevara, Mares, Sánchez y Robles (1997) se lograron niveles más comple-
jos de interacción en los niños, a través de un programa de intervención para 
modiﬁcar los niveles de interacción que las madres promueven.
Después de probar la utilidad de analizar las interacciones en términos 
de los niveles funcionales que las madres promueven, se desarrollaron cate-
gorías para estudiar las interacciones maestro-alumnos en el aula, tal como 
éstas ocurren durante la enseñanza de la lecto-escritura, en el primer grado 
de primaria en escuelas públicas (Mares, Bazán y Farfán, 1995; Mares, Re-
yes y Garrido, 2002). En estos estudios también se encontró una estrecha re-
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lación entre los niveles interactivos promovidos por las maestras y los grados 
de dominio alcanzados por los alumnos en tareas de lecto-escritura.
La taxonomía de Ribes y López, al aplicarse en el ámbito de la educación 
básica, considera que el nivel más simple de comportamiento (contextual) se 
presenta cuando los alumnos participan en actividades académicas que no 
requieren desligamiento de la situación presente, de tal manera que sólo se 
comportan como lectores, escuchas o repetidores de información. El segun-
do nivel (suplementario) implica cierto grado de desligamiento funcional, dado 
que el alumno debe realizar respuestas instrumentales ante instrucciones o 
modelos no presentes. El tercer nivel (selector) se da cuando el niño elige, 
de entre varias opciones, respuestas que se ajustan a un criterio especíﬁco 
que cambia de momento a momento, lo cual implica un mayor nivel de des-
ligamiento funcional de situaciones presentes. El nivel cuatro (sustitutivo re-
ferencial) se presenta cuando los alumnos tienen interacciones que implican 
un desligamiento casi absoluto de la situación, al hacer referencia a eventos 
pasados o futuros cuando describen situaciones reales pero ausentes, este 
nivel implica el uso del lenguaje de manera convencional y ágil. El nivel más 
complejo se denomina sustitutivo no referencial y se distingue del anterior en 
que lo que se describe verbalmente no son objetos o situaciones reales, sino 
construcciones o modelos teóricos, y la convención lingüística que se utiliza 
implica el uso de terminología técnica o cientíﬁca.
La integración de los hallazgos de las investigaciones precedentes per-
mitió el desarrollo de una propuesta para analizar las actividades académicas 
durante la enseñanza de las Ciencias Naturales, en distintos grados de edu-
cación primaria, en términos de los niveles de interacción que las maestras 
promueven en los alumnos con los contenidos educativos (Mares y Guevara, 
2004). Esta propuesta fue probada en nueve grupos de segundo, cuarto y 
sexto grados de escuelas públicas primarias (Mares, Guevara, Rueda, Rivas 
y Rocha, 2004). Los resultados de dicho estudio mostraron: 1) en los gru-
pos de segundo y cuarto grados, la manera de llevar a cabo las clases de 
Ciencias Naturales promovió que los alumnos se comportaran principalmen-
te como lectores, escuchas y repetidores de información (nivel contextual), 
y 2) las interacciones selectoras y las sustitutivo referenciales alcanzaron 
niveles altos sólo en un grupo de cuarto y dos de sexto grado. Esto impli-
ca un descuido de las actividades experimentales y analíticas que hubieran 
permitido a los alumnos tener una relación más cercana con los objetos de 
conocimiento.
Los datos arriba reportados constituyen un avance para conocer lo que 
sucede en los salones de clase, sus implicaciones para el aprendizaje y las 
posibilidades de generalización por parte de los alumnos. No obstante, se re-
quiere realizar observaciones que, siguiendo la misma lógica, den cuenta de 
lo que ocurre en el aula durante la enseñanza de otras materias, porque exis-
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te evidencia que demuestra que un mismo educador promueve diferentes 
niveles interactivos dependiendo del contexto en el cual se desarrolla la inte-
racción (Cortés y Delgado, 2002; Guevara, 1992; Guevara y Mares, 1994). En 
ese sentido, la materia de Ciencias Naturales representa un contexto distinto 
de la materia Español. Analizar las actividades e interacciones en las que 
los alumnos se involucran durante las clases de español es particularmente 
importante, porque en estos cursos se pretende sentar las bases sobre las 
cuales los alumnos manejarán el lenguaje oral y escrito, que se convertirán 
en herramientas para el aprendizaje de otras materias escolares.
La presente investigación tiene como objetivos:
1) Describir qué niveles de interacción promueven las maestras en los alum-
nos, a través de las actividades y tareas académicas que ellas organizan 
durante la enseñanza del español.
2) Describir cómo se modiﬁcan los niveles de interacción que las maestras 
promueven a lo largo de diferentes grados escolares (segundo, cuarto y 
sexto).
3) Analizar las implicaciones de los niveles de interacción organizadas por 
las maestras, con respecto a las posibilidades de generalización de las 
competencias promovidas en los alumnos durante las clases de espa-
ñol.
MÉTODO
La investigación consistió en un estudio prospectivo, de corte transversal, 
comparativo y observacional (Méndez, Namihira, Moreno y Sosa, 2001). 
Participantes 
Participaron nueve maestras con sus respectivos grupos de educación básica: 
tres de segundo, tres de cuarto y tres de sexto grado de primaria, pertenecien-
tes a dos escuelas públicas, ubicadas en el municipio de Tlalnepantla, Estado 
de México. En lo que se reﬁere a los grupos de segundo, estuvieron presentes 
en la clase ﬁlmada 29 alumnos en el grupo 1, 35 en el 2 y 28 en el 3; la mayoría 
de ellos de 8 años de edad. En las clases de cuarto grado estuvieron presen-
tes 29 alumnos en el grupo 4, 26 en el 5 y 27 en el 6; la mayor parte de ellos, 
de 10 años de edad. En los grupos de sexto grado estuvieron 16 alumnos en el 
grupo 7, 24 en el 8 y 28 en el 9; casi todos contaban con 12 años de edad.
Las escuelas y los grupos estudiados fueron aquellos cuyos directores y 
profesores mostraron disposición para participar en el estudio. Las escuelas 
están ubicada en una zona urbana con todos los servicios, y constituida princi-
palmente por viviendas de interés social. 
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Materiales 
Cámara de videograbación, cassettes, hojas de registro, Plan de Estudios de 
la SEP, libros de avance programático, libros de texto y cuadernos de los alum-
nos.
Procedimiento de obtención de datos. Con el propósito de recolectar la 
información, se llevaron a cabo las actividades siguientes:
• Se ﬁlmó una clase por maestro sobre un tema de la materia Español; el 
tiempo de duración de la ﬁlmación correspondió a la duración de la clase.
• Se tomó una muestra de los productos académicos permanentes que los 
alumnos elaboraron durante la clase (copias de las páginas del libro de 
trabajo con los ejercicios elaborados por los niños, copias de su cuader-
no, o similares) y se tomó registro de los materiales didácticos utilizados 
por el profesor.
Registro de datos
Se utilizó un formato de vaciado y análisis de datos de cada clase (Mares, 
Guevara, Rueda, Rivas y Rocha, 2004), que incluye: grupo, grado, escuela, 
profesora, número de alumnos presentes, fecha, duración, bloque del pro-
grama de estudios y objetivos curriculares de la sesión. En el mismo formato 
se incluyó un registro de: a) la frase que daba inicio al episodio interactivo, b) 
la descripción de la actividad, c) una descripción detallada de los segmentos 
de interacción ocurridos en el salón de clase, entre la maestra, los alumnos 
y los objetos de conocimiento, incluyendo una transcripción de los episodios 
de preguntas y respuestas, d) el material o recurso didáctico empleado por 
la maestra, e) la categoría ocurrida en cada segmento de interacción, y f) el 
tiempo que duró cada segmento. 
Segmento o episodio interactivo: Está constituido por las interacciones 
que ocurren de manera sucesiva entre la maestra, los alumnos y los objetos 
de conocimiento, y que pertenecen a un mismo nivel funcional y a una misma 
categoría. En el Anexo 1 se describen las categorías de análisis utilizadas. 
En el caso de episodios constituidos por interacciones lingüísticas, la cate-
goría se determina con base en la información que proporciona la maestra o 
el texto, las preguntas que la maestra formula y las respuestas que los niños 
dan; para el caso de la realización de ejercicios prácticos, además de lo an-
terior, se consideran los productos académicos que los alumnos realizan. El 
cambio de un segmento interactivo a otro (el corte del segmento) se registró 
cuando cambiaba la interacción. Los registros fueron realizados por observa-
dores entrenados, pasantes de la carrera de Licenciatura en Psicología de la 
Facultad de Estudios Superiores, Iztacala. 
Conﬁabilidad. Dos observadores analizaron cada videograbación, deci-
dieron conjuntamente sobre la ubicación de cada segmento conductual en 
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una categoría especíﬁca y llenaron el formato correspondiente, con todos los 
elementos presentes en la clase. Los videos y sus formatos fueron, además, 
revisados conjuntamente por las investigadoras a cargo.
Análisis de datos
Uno de los objetivos de la presente investigación fue explorar qué niveles de 
interacción propician las actividades que las maestras organizan durante la 
enseñanza del Español. Para lograr esto, se obtuvo el porcentaje de tiempo 
de la clase en que los alumnos mostraron cada nivel funcional ante las activi-
dades que la maestra estructuraba, para cada grupo estudiado; con esto se 
obtuvo el patrón de interacciones por grupo, que permitió ver las categorías 
más frecuentes en cada clase.
Posteriormente, se compararon los patrones de interacción de los gru-
pos, para analizar si pueden observarse cambios por grado escolar.
Resultados
La Figura 1 muestra los niveles de interacción promovidos por las maes-
tras, a través de las actividades organizadas para las clases de español. La 
ﬁgura indica el porcentaje de tiempo de la clase dedicado a cada nivel. El 
anexo 2 contiene una descripción de las actividades por grupo.
Niveles de interacción promovidos en segundo grado
En dos de los grupos de segundo grado las actividades más frecuentes 
correspondieron al nivel contextual (grupos 2 y 3), mientras que en el grupo 
1, esta categoría, a pesar de no ser la más frecuente, se presentó durante el 
20% del tiempo de la clase. En los grupos donde predominó el nivel contex-
tual, las maestras leían un cuento sin interrupción, mientras los niños escu-
chaban y seguían la lectura. En el grupo 1 la maestra, en lugar de leer, narró 
el cuento, intercalando preguntas a lo largo de la narración. La posibilidad de 
participación de los alumnos del grupo 1, durante la exposición del cuento, 
marcó la diferencia en los porcentajes de tiempo dedicados a interacciones 
de nivel contextual. Además, en los tres grupos se pudo ubicar otra actividad 
que promovió interacciones contextuales, cuando los alumnos copiaron en 
sus cuadernos lo escrito por la maestra en el pizarrón.
En ninguno de los grupos de segundo grado se organizaron actividades 
que promovieran interacciones suplementarias de los niños con los conteni-
dos educativos.
Sólo en el grupo 1 predominaron las actividades que favorecieron el ni-
vel selector, mientras que en los grupos 2 y 3 estas actividades ocuparon 
alrededor del 20% de la clase. Este nivel se presentó cuando los alumnos 
contestaron preguntas que concretaban los conceptos deﬁnidos en la clase, 
atendiendo a criterios condicionales, o bien, cuando realizaron ejercicios en 



























































































Figura 1: Muestra el porcentaje de tiempo de la clase que fue dedicado 
a actividades en cada nivel funcional, durante las clases de español, en 
segundo, cuarto y sexto grado.
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el libro de actividades, que implicaban la identiﬁcación de ejemplos de los 
conceptos abordados.
En el grupo 1 las actividades relacionadas con el nivel sustitutivo refe-
rencial prácticamente no ocurrieron, en el grupo 2 ocuparon menos del 10% 
de la clase y en el grupo 3 la maestra invirtió cerca del 30% de la clase en 
la organización de este tipo de actividades. Este nivel de interacción se pro-
movió cuando las maestras preguntaban a los alumnos de qué suponían que 
se trataba el cuento mientras veían una serie de dibujos que lo ilustraban. 
También se presentó este tipo de interacciones a través de la formulación de 
preguntas cuya respuesta debía deducirse del contenido del cuento.
Las actividades relacionadas con interacciones sustitutivas no referen-
ciales estuvieron ausentes.
Niveles de interacción promovidos en cuarto grado
La maestra del grupo 4 fue la única, de todas las participantes en el estudio, 
que ocupó un alto porcentaje del tiempo de clase (29%) en actividades de 
preparación.
En lo relativo al tiempo dedicado a actividades que promovieron interac-
ciones a nivel contextual, la maestra del grupo 4 utilizó un 55% de la clase; 
durante ese tiempo leyó en voz alta un cuento que los alumnos siguieron en 
silencio y después pidió que algunos niños leyeran el mismo texto en voz 
alta y alternadamente. En el grupo 5, el tiempo de clase empleado en inte-
racciones contextuales fue del 35%, durante el cual la lectura de un cuento 
se alternó con explicaciones de la maestra. En el grupo 6, en lugar de leer, 
la profesora narró un cuento y explicó las partes de éste, a lo que dedicó el 
27% del total de la clase.
Al igual que en los grupos de segundo grado, en los de cuarto las activi-
dades suplementarias estuvieron prácticamente ausentes.
El nivel selector fue promovido en porcentajes muy bajos en el grupo 4. 
En cambio en el grupo 5 éste fue el nivel de interacción más promovido; casi 
el 60% de la clase fue empleado en que los niños, por parejas, resolvieran 
ejercicios seleccionando del texto las respuestas pertinentes, después de 
ello se realizó un ejercicio para corregir en grupo los errores, con ayuda de la 
maestra. Una actividad similar organizó la profesora del grupo 6, pero dedi-
cándole menos tiempo de la clase, alrededor del 20%.
Es lo relativo al nivel sustitutivo referencial donde se observaron mayores 
diferencias entre las clases de cuarto grado. Mientras que en los grupos 4 y 5 
tales actividades estuvieron en niveles cercanos a cero, en el grupo 6 fueron 
las que predominaron; casi el 50% de esta clase se dedicó a que los alumnos 
respondieran en grupo preguntas relativas al cuento narrado y a que inventa-
ran un cuento, escribiéndolo y señalando las partes que lo constituyen.
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Las interacciones sustitutivas no referenciales estuvieron ausentes en 
los tres grupos de cuarto grado.
Niveles de interacción promovidos en sexto grado
En los tres grupos de sexto se observaron porcentajes altos de interacciones 
contextuales (55, 40 y 40, respectivamente). En el grupo 7 fue éste el nivel 
de interacción predominante, la maestra organizó a los alumnos para que 
leyeran en voz alta una leyenda, ella resumió y expuso para clariﬁcar el tema 
y deﬁnir palabras desconocidas para los alumnos; la mayor parte del tiempo, 
ellos escucharon o repitieron la información expuesta. En el grupo 8 la única 
diferencia fue que se abordó el tema de los derechos humanos y en el grupo 
9 se leyó un cuento. 
De todos los participantes en el estudio, los grupos 7 y 9 fueron los únicos 
que mostraron interacciones suplementarias. Este nivel se presentó cuando 
las maestras organizaron actividades que implicaban subrayar palabras con 
g y j, encerrar en círculos los verbos y completar un ejercicio para transformar 
al inﬁnitivo verbos conjugados. En estos dos grupos se empleó aproximada-
mente el 20% del tiempo de clase en dichas actividades.
Las interacciones selectoras se presentaron en los tres grupos de sexto 
grado, aunque con variaciones en sus porcentajes. El grupo 7 empleó casi el 
20% del tiempo en contestar preguntas del tipo quién, dónde, qué, cuándo, 
que implicaban seleccionar las partes de la leyenda que habían leído previa-
mente; el grupo 8 ocupó cerca del 60% de la clase en ejempliﬁcar los dere-
chos humanos, y el grupo 9 se involucró el 30% del tiempo en actividades 
selectoras que incluyeron buscar términos en el diccionario, deﬁnir cuándo se 
usa el guión en un texto y ubicar reglas ortográﬁcas.
El nivel sustitutivo referencial se observó en el grupo 8 y el sustitutivo 
no referencial en el grupo 9, pero en ambos casos los porcentajes son muy 
bajos. 
Como se desprende de los resultados descritos, no es posible identiﬁcar 
un patrón de interacciones característico de segundo, cuarto o sexto grados, 
ni pueden distinguirse cambios atribuibles al grado escolar, en ninguna de las 
categorías de observación. Esto implica que, durante la enseñanza de la ma-
teria Español, los recursos didácticos y la forma de estructurar las clases no 
varían de grado a grado. En la mayoría de los grupos se utilizó la lectura de 
un cuento como recurso didáctico y el tiempo dedicado a actividades de cada 
nivel funcional no parece ser inﬂuido por el grado escolar que se imparte.
Discusión
No se descarta la posibilidad de que, eventualmente, las maestras partici-
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pantes estructuren otro tipo de actividades y promuevan interacciones en 
el grupo con patrones diferentes a los aquí encontrados, nuestro análisis se 
centra en los hallazgos de las investigaciones aquí referidas y en particular 
los del presente estudio. Durante las clases ﬁlmadas, las maestras partici-
pantes organizaron principalmente actividades que promovieron interaccio-
nes de naturaleza contextual y selectora. La forma como estructuraron sus 
clases implicó frecuentemente alternar la lectura o exposición de una parte 
de la lección con un serie de preguntas dirigidas a que los alumnos eligie-
ran términos, conceptos o ejemplos para contestar preguntas relacionadas 
con la lección, atendiendo criterios condicionales –particulares al concepto–. 
Es decir, alternar actividades que promueven interacciones contextuales con 
aquéllas que promueven un nivel selector.
Sólo en un grupo de cuarto grado predominaron las actividades que pro-
mueven interacciones sustitutivas referenciales y en otro grupo de segundo 
éstas correspondieron al 20% del tiempo de la clase. En siete grupos dicha 
categoría no se presentó de manera signiﬁcativa. Es decir, la mayoría de los 
grupos estudiados no se involucró en actividades tales como: referir expe-
riencias vinculadas con los temas tratados, hacer resúmenes con sus propias 
palabras de lo revisado o leído, deducir los contenidos a través de títulos, 
subtítulos e imágenes, elaborar distintos tipos de texto ajustándose a forma-
tos deﬁnidos –cartas, telegramas, invitaciones o cuentos–.
Las actividades que permiten promover interacciones sustitutivas no re-
ferenciales estuvieron prácticamente ausentes. Puede decirse que los niños 
no se involucraron en discusiones o tareas que implican emitir juicios argu-
mentados, generar reglas de convivencia en grupo o elaborar escritos utili-
zando lenguaje literario o técnico.
La forma en que las profesoras de este estudio estructuraron las clases 
de Español propicia que los alumnos empleen los conceptos propios de la 
materia de manera generalizada dentro de la misma situación. No obstante, 
este tipo de enseñanza no promueve la generalización hacia otras situacio-
nes que pueden tener un nivel de exigencia mayor. Por ejemplo, cuando 
la maestra instruye a los niños en el análisis sintáctico de oraciones, posi-
bilita que los niños analicen después oraciones diferentes (generalización 
intrasituacional), pero no promueve que los niños empleen dicha capacidad 
analítica para producir y corregir sus propios escritos (generalización extra-
situacional). Para que estas habilidades de redacción puedan desarrollarse 
y generarse se requiere que la maestra involucre a los niños en actividades 
que impliquen la utilización de las competencias de análisis sintáctico en la 
elaboración de escritos propios, esto es, organizar en clase actividades que 
promuevan interacciones sustitutivas referenciales. Con este tipo de activi-
dades se aumentaría la probabilidad de lograr el uso generalizado de las 
competencias analíticas en diferentes situaciones.
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Al comparar los hallazgos del presente estudio, correspondientes a la en-
señanza del Español, con los reportados por Mares y cols. (2004) respecto a 
la enseñanza de las Ciencias Naturales, pueden señalarse algunos aspectos 
de interés:
En segundo y cuarto grados, las clases de Ciencias Naturales se orga-
nizaron promoviendo en los alumnos interacciones casi exclusivamente con-
textuales, donde los niños participaron escuchando la exposición y lectura de 
los temas, copiando ejercicios del pizarrón o repitiendo información; mientras 
que en las clases de Español, aun cuando las actividades contextuales se 
presentaron en porcentajes altos, la mayoría de las maestras organizó acti-
vidades que intercalaban la lectura y exposición de los temas con preguntas 
que promovieron interacciones selectoras.
En sexto grado, las clases de ciencias naturales, al igual que las de Es-
pañol, fueron organizadas promoviendo niveles contextuales, pero interca-
lando actividades que implican relacionar términos técnicos, elaborar ejem-
plos para concretar conceptos y buscar respuestas a preguntas concretas, 
seleccionándolas de un texto o una exposición. Es decir, que las diferencias 
encontradas en los grados anteriores entre las clases de Ciencias Naturales 
y Español, disminuyen en el sexto grado.
Las diferencias antes descritas, sin ser concluyentes, pueden ser indica-
dores de que a las profesoras de educación primaria les puede resultar más 
difícil impartir cursos de Ciencias Naturales que de Español, particularmente 
en los primeros grados escolares. Esto, a su vez, puede relacionarse con los 
hallazgos de Paz (1999, 2000a, 2000b, 2001a y 2001b), quien reporta que 
los maestros suelen tener problemas para estructurar sus clases de ciencias 
naturales por las características del material de estudio. 
De cualquier manera, independientemente de la materia, es evidente que 
en las clases analizadas la mayoría de las maestras no logran estructurar sus 
actividades de tal manera que aseguren que los alumnos vayan más allá de 
la repetición de los contenidos revisados.
El lenguaje –oral o escrito– tiene como principal característica la de poner 
al lector o escucha en contacto con objetos, personas o eventos no presen-
tes en tiempo y espacio, a ello se le denomina nivel referencial del lenguaje. 
Como ya fue mencionado en la introducción de este escrito, los hallazgos 
de investigaciones previas indican que cuando los niños son instruidos de 
manera exclusivamente verbal (copia y repetición), sin entrar en contacto 
con los fenómenos en estudio, tienen problemas para generalizar o aplicar 
el conocimiento.
Como señala Ribes (1990), la inteligencia no es un evento mental oculto, 
sino que es una competencia como práctica, un saber cómo. Entonces, la 
enseñanza de las materias no puede concretarse a la repetición de caracte-
rísticas y contenidos, o a solicitar que los alumnos respondan una serie de 
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preguntas. Tales recursos didácticos ayudan a los alumnos a lograr un primer 
contacto con los contenidos temáticos, y en el mejor de los casos, a manejar 
un discurso sobre los temas de la clase; sin embargo, no favorecen el desa-
rrollo de competencias que implican el dominio y uso correcto y generalizado 
de los conceptos.
En el caso de la enseñanza de la materia Español, no basta con que los 
niños escuchen o lean un cuento y contesten preguntas sobre éste o sobre 
las reglas gramaticales que en él se utilizan. Es necesario llevar a cabo una 
serie de acciones que favorezcan diferentes niveles de interacción del alum-
no con los contenidos educativos, algunas de tales acciones son:
1. Que, previamente a la lección, el profesor solicite a sus alumnos la lec-
tura de títulos y subtítulos. Desde hace varias décadas, autores como Rossi 
(1988) y Slater, Graves y Piché (1985) demostraron que a través del uso de 
subtítulos se mejoran los niveles de comprensión y recuerdo que los alumnos 
muestran sobre los aspectos referidos en el texto. Más tarde, y con estudios 
realizados desde una perspectiva interconductual, Rueda, Mares y Vallejo 
(1990) aportaron evidencias, con lectores iniciales, de que la inclusión de 
subtítulos y dibujos ilustrativos de cada tópico referido pueden ser suﬁcien-
tes para lograr la repetición de las expresiones lingüísticas contenidas en el 
texto, pero no para generalizarlas hacia un tema diferente. Esto lleva a la 
necesidad de incluir otras estrategias en la tarea educativa.
2. Que antes o durante la exposición o lectura de un tema, el profesor 
elabore preguntas a los alumnos para que reﬁeran sus experiencias direc-
tas con los contenidos de la lección, y que después de ésta, promuevan 
en sus estudiantes el establecimiento de relaciones entre objetos, eventos 
y personas, así como la emisión de juicios argumentados con base en las 
reglas o deﬁniciones vistas en esa y otras clases. Todo esto es importante, 
especialmente con niños de los primeros grados escolares, porque se re-
quiere asegurar que los alumnos interactúen con los aspectos referidos en la 
lección y los incorporen a su discurso referencial. Mares, Guevara y Rueda 
(1996) probaron que para que el niño generalice lo aprendido a través de la 
lectura, se requiere asegurar su interacción con los aspectos referidos en el 
texto, a través del empleo de recursos tales como: a) preguntas que orienten 
su atención hacia las relaciones descritas, b) dibujos que ejempliﬁquen cada 
una de dichas relaciones, y c) dibujos en los que falta la parte que represen-
ta la relación descrita en el texto y que sólo pueden ser completados por el 
alumno a través de la lectura.
3. Que los alumnos realicen ejercicios hasta que logren utilizar las reglas 
y conceptos para estructurar correctamente sus propios discursos orales y 
escritos, lo que favorece el perfeccionamiento cuantitativo y cualitativo dentro 
de cada competencia y cada nivel funcional.
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En suma, se hace necesario que los profesores de educación básica 
organicen sus clases llevando a los alumnos hacia el desarrollo de diversas 
competencias, y a través de los niveles funcionales sucesivamente más com-
plejos. Si los discursos didácticos, los textos y las actividades escolares no 
garantizan el paso de los alumnos por distintos niveles funcionales, así como 
el logro del nivel referencial en las competencias académicas, difícilmente 
podrán cumplir su función formativa.
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ANEXO 1
Categorías de análisis:
0) Actividades no contempladas directamente en los objetivos 
educativos.
0a) Actividades de preparación de la clase o de cambio de actividad. Es 
el tiempo que se emplea durante la clase para que los niños saquen y guar-
den materiales, se organicen en equipos y para que la maestra organice los 
materiales de la actividad siguiente.
0b) Actividad sin supervisión por parte de la maestra. Tiempo que los 
niños permanecen en el salón de clases sin la presencia de la maestra o 
cuando la maestra se encuentra atendiendo a otra persona ajena al salón de 
clases.
0c) Actividad no pertinente. Es cuando la maestra organiza una actividad 
que no está contemplada en los objetivos educativos.
1) Actividades que propician interacciones contextuales.
1a) La maestra lee o expone un tema (con o sin imágenes), y los niños 
siguen la exposición o lectura en el texto.
1b) Después de la presentación de cierta información, la maestra solicita 
que los niños repitan lo que se acaba de decir o leer. Los niños realizan la 
actividad. La interacción se concentra en los productos lingüísticos.
1c) La maestra solicita que los niños realicen cualquier actividad práctica 
que implica copiar lo escrito en el pizarrón o en algún libro y los niños lo llevan 
a cabo.
2) Actividades que favorecen interacciones suplementarias.
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2a) La maestra da instrucciones a los alumnos para que realicen una 
tarea que implica completar un ejercicio (subrayar, encerrar en círculos o re-
lacionar columnas) o bien, aplicar un procedimiento; los niños lo realizan sin 
tener un modelo presente.
3) Actividades que promueven interacciones selectoras.
3a) La maestra elabora preguntas que requieren que el niño elija la parte 
de un producto lingüístico o de una imagen, de manera condicional a la pala-
bra-pregunta. El niño copia, repite o elige el segmento pertinente. Por ejem-
plo, ante un texto, la maestra elabora preguntas del tipo “quién”, “cuándo”, 
“dónde”, “por qué”, “qué” de tal manera que la selección de segmentos del 
texto se vuelva relativa al tipo de palabra-pregunta formulada. Otro ejemplo 
sería seleccionar de un texto palabras con diferentes funciones gramaticales.
3b) La maestra pide a los alumnos que elaboren ejemplos para concretar 
conceptos; los niños participan eligiendo los ejemplos pertinentes. La maestra 
les solicita que elaboren resúmenes y los alumnos eligen partes del texto.
3c) La maestra solicita que los niños expliquen, con base en reglas gra-
maticales o en deﬁniciones, ciertas estructuras lingüísticas o equivalencias 
entre términos o expresiones. Por ejemplo, argumentar con base en la regla 
gramatical por qué peces se escribe con “c” si pez se escribe con “z”, o bien, 
qué signiﬁca una palabra. 
4) Actividades que propician interacciones sustitutivo referenciales.
4a) Antes o durante la exposición o lectura de un tema, la maestra ela-
bora preguntas para que los niños reﬁeran sus experiencias directas con los 
contenidos de la lección. Uno o varios niños lo hacen.
4b) Antes o durante la exposición o lectura de un tema, la maestra pide 
que los alumnos digan de qué suponen que trata la lección, uno o varios 
niños lo hacen. Por ejemplo, a través de una imagen o un título los alumnos 
deducen el contenido.
4c) La maestra pide a los alumnos que elaboren crónicas, descripciones, 
composiciones, ensayos, recetas, instructivos, cartas, telegramas, cuentos 
o producciones similares, a nivel oral o escrito. Uno o varios alumnos lo ha-
cen. 
5) Actividades que favorecen interacciones sustitutivo no referenciales. 
5a) La maestra solicita que los niños emitan un juicio argumentando con 
base en reglas o deﬁniciones, o bien, que elaboren reglas de relación entre 
ellos para producir cambios en el grupo; uno o varios niños participan en ello, 
argumentando sus ideas.
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5b) La maestra solicita que los alumnos elaboren ensayos, poemas o 
producciones similares a nivel oral o escrito. Los niños realizan la tarea utili-
zando lenguaje literario o terminología técnica.
ANEXO 2 
Actividades por grupo
En el grupo 1 se abordó el tema “Antónimos”. El objetivo del programa para 
esta lección es que los niños descubran que algunas palabras (sustantivos, 
adjetivos y verbos) pueden tener signiﬁcados contrarios, permitiéndoles en-
riquecer su vocabulario. La maestra inició su clase contando u n cuento de 
un rey llamado Antónimo, en el cual resaltó palabras con signiﬁcados opues-
tos; promovió que los alumnos dedujeran las palabras opuestas a través de 
preguntas e instigaciones y que deﬁnieran el concepto, anotando esto en el 
pizarrón para que los niños lo copiaran en sus cuadernos. Solicitó que es-
cribieran ejemplos y que realizaran ejercicios en su libro, relacionados con 
cambiar una serie de palabras a sus respectivos antónimos. Al ﬁnal, cantaron 
una canción ejercitando lo visto en clase. 
En el grupo 2 el tópico a tratar fue “Semejanzas y diferencias”. Los ob-
jetivos del programa para esta lección son: 1) activación de conocimientos 
previos, el niño deberá realizar predicciones acerca del contenido, a través 
de imágenes, y 2) que los niños describan la forma de ser de los persona-
jes que más les hayan gustado del cuento, a través de adjetivos caliﬁcati-
vos, identiﬁcando semejanzas y diferencias. Al inicio de la clase, la maestra 
mostró brevemente una lámina y después empleó algunos minutos en que 
los alumnos observaran las ilustraciones de la lección contenida en su libro 
de texto; pidió algunas descripciones y solicitó que los niños dijeran de qué 
suponían que trataba la historia. Después, la maestra leyó el cuento en voz 
alta sin interrupciones, mientras los alumnos seguían la lectura en silencio; 
al terminar de leer, realizó una serie de preguntas que implicaban repetir las 
características de los personajes, mientras ella exponía las semejanzas y 
diferencias. Por último, pidió a los alumnos que realizaran ejercicios en su 
libro de actividades. 
El grupo 3 abordó “Lo real y lo fantástico” como tema. Los objetivos del 
programa para esta lección son: 1) activación de conocimientos previos, el 
niño deberá realizar predicciones acerca del contenido, 2) comprensión glo-
bal, el niño aprenderá a identiﬁcar lo que es real y lo que es fantástico en un 
cuento. La estructura de esta clase fue muy similar a la del grupo 2, excepto 
porque en este grupo la lectura en voz alta se realizó alternando al lector, 
entre la maestra y diferentes alumnos. 
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En el grupo 4 se utilizó la lectura “El nacimiento del sol y la luna”. Los 
objetivos del programa para esta lección son: 1) que el alumno lea y comente 
el texto, narración de sucesos reales o ﬁcticios; 2) identiﬁcación del sujeto en 
diferentes partes de la oración; 3) revisión y corrección de textos propios, y 
4) participación en juegos que propicien el desarrollo de la lengua hablada 
y escrita. Al igual que las maestras de los grupos 2 y 3, esta profesora inició 
la clase mostrando brevemente una lámina y pidiendo a los alumnos que 
observaran las ilustraciones de la lección contenida en su libro de texto, para 
que dijeran de qué suponían que trataba la historia, en lo que se invirtieron 
algunos minutos de la clase. Después, leyó el cuento en voz alta sin inte-
rrupciones y los alumnos siguieron la lectura en silencio; al terminar de leer 
el cuento, pidió que los alumnos volvieran a leerlo en voz alta, alternándolos 
para ello. Dio a los alumnos varios sobres con preguntas sobre el tema, y 
organizó un concurso entre equipos, relativo a contestar preguntas literales 
acerca del cuento. Por último, pidió a los alumnos que en una hoja escribieran 
un comentario sobre la lectura y lo ilustraran. Se dio por concluida la clase.
El grupo 5 leyó el texto “El ratón del supermercado y sus primos del cam-
po”. Los objetivos del programa para esta lección son: 1) lectura y compren-
sión de textos, 2) realizar comentarios sobre el tema, 3) realización de activi-
dades en el libro, consultando preguntas en el texto, y 4) análisis de palabras 
cuyo signiﬁcado depende de su escritura y separación correcta. Al inicio de la 
clase la maestra preguntó qué sabían los niños acerca de los ratones y dón-
de los habían visto. Pidió que leyeran varios párrafos de la lección, alternan-
do los lectores, después realizó una serie de preguntas literales acerca de lo 
leído. El grupo llevó a cabo ejercicios en sus libros de actividades, relativos 
a palabras especíﬁcas vistas en la lección y la maestra corrigió los errores. 
Anotó oraciones en el pizarrón y explicó la diferencia que hay entre la forma 
de escribir las palabras, ya que su signiﬁcado puede cambiar. Al concluir la 
exposición, cada niño realizó ejercicios en sus libros de actividades.
El grupo 6 se basó en una historia llamada “Los lentes de don Ruﬁno”. 
Los objetivos del programa para esta lección son: 1) lectura y comentarios 
de cuentos, 2) identiﬁcación del uso del sujeto tácito en oraciones y textos 
propios, 3) corrección individual y colectiva de textos, 4) narración y descrip-
ción oral de sucesos reales o ﬁcticios, a partir de la lectura de un cuento, 5) 
creación de cuentos a partir de otros semejantes, y 6) modiﬁcación del ﬁnal 
de algunos cuentos. La maestra inició la clase contando el cuento a los niños, 
con ayuda de dibujos en cartulinas pegadas en el pizarrón; a lo largo de la 
narración hizo varias pausas y realizó preguntas relacionadas con la histo-
ria. Al terminar la narración, la maestra hizo preguntas a los niños, del tipo 
“¿cómo se llamó el cuento?”, “¿dónde se desarrolló?”, etc. Después explicó 
las partes de un cuento, ejempliﬁcando con el narrado; repartió hojas con un 
cuento diferente para que cada alumno lo leyera en silencio y contestara una 
Y. GUEVARA, G. MARES, E. RUEDA, O. RIVAS, B. SÁNCHEZ, H. ROCHA44
serie de preguntas acerca del contenido y de las partes del cuento. Como 
última actividad, la maestra solicitó que cada niño escribiera un cuento y 
marcara las partes del mismo, en lo que se invirtió gran parte de la clase. La 
maestra revisó los escritos de los alumnos y proporcionó retroalimentación a 
varios de ellos. 
El grupo 7 utilizó el texto “La leyenda del fuego”. Los objetivos para esta 
lección se relacionan con: intercambio de ideas, las expresiones y su signiﬁ-
cado, investigación, las partes de una narración, escribir un cuento, antología 
de tradiciones mexicanas, ortografía (uso de la c y la q), acerca de la lengua 
(el pospretérito) y “para sentir la literatura”. La clase inició con la lectura en 
voz alta, alternando los lectores; la maestra intercaló explicaciones y pre-
guntas que implicaron respuestas literales de los niños. Después, explicó 
las partes de una narración y elaboró preguntas que implicaban seleccionar 
respuestas del texto leído. Durante toda la clase se alternaron explicaciones 
y preguntas. Los alumnos escribieron las respuestas en sus libros de activi-
dades y la maestra revisó respuestas y corrigió ortografía.
El grupo 8 trató el tema de los “Derechos Humanos”. Los objetivos de 
esta lección se relacionan con: interpretaciones del texto, intercambio de 
ideas, investigación, los formatos, documentos legales, ortografía (uso de 
los dos puntos), acerca de la lengua (las partes de la oración), organizar un 
concurso. La maestra pidió que los alumnos leyeran los derechos humanos, 
asignando un artículo por lector; después solicitó que dijeran el signiﬁcado de 
ciertas palabras poco comunes, algunas de ellas se buscaron en el dicciona-
rio. La mayor parte de la clase trascurrió leyendo cada artículo y encontran-
do ejemplos que ilustraban éstos; frecuentemente la maestra expresaba sus 
opiniones, y ocasionalmente también los alumnos lo hacían. Posteriormente, 
los alumnos pasaron al pizarrón, alternadamente, a escribir cada uno de los 
derechos y obligaciones de los humanos, y a escribir los ejemplos de éstos. 
Para ﬁnalizar la clase, los alumnos copiaron en sus cuadernos lo escrito en 
el pizarrón.
El grupo 9 se basó en el texto “Gesto noble”. Los objetivos del programa 
para esta lección se relacionan con: intercambio de ideas, las palabras y 
su signiﬁcado, las partes del texto, investigación, interpretaciones del texto, 
escribir resúmenes, acerca de la lengua (campos semánticos) y ortografía 
(uso de la g y la j). Se inició con la lectura en voz alta por parte de un alumno, 
cambiando al lector en cinco ocasiones, pero por problemas en la calidad de 
la lectura oral la maestra terminó leyendo casi todo el texto. Una alumna hizo 
un resumen de lo leído y se buscó en el diccionario el signiﬁcado de algunas 
palabras. La maestra preguntó qué les había enseñado el cuento y algunos 
alumnos participaron. Después, cada estudiante realizó en su libro de activi-
dades un ejercicio de localización de las partes de un texto y de ejemplos de 
guión largo, g y j. En actividad grupal, la maestra pidió ejemplos de verbos 
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en inﬁnitivo y de la regla ortográﬁca en revisión, frecuentemente ella daba las 
respuestas y los alumnos las escribían en el pizarrón o las copiaban en su 
libro de actividades. Por último, los alumnos intercambiaron libros para caliﬁ-
carse entre sí y la maestra corroboraba las caliﬁcaciones.
